


Jaime I custodia la honradez 
en el ejercicio del cargo y el 
respeto a la ley.
Vidal Mayor, mediados del s. XIII

(The J. Paul Getty Musem, Los 
Ángeles, ms. Ludwid XIV 6,
libro II, f. 72v.º).
Digital image courtesy of the
Getty’s Open Content Program.

Vidal de Canellas
mostrando la recopilación 
de los fueros a Jaime I.
Vidal Mayor, mediados del s. XIII

(The J. Paul Getty Musem, Los 
Ángeles, ms. Ludwid XIV 6, 
Libro I, fol. 1r.º).
Digital image courtesy of the
Getty’s Open Content Program.



n toda la Europa culta, en un
momento de nuestra historia,

nuestro Derecho público hizo de lo
aragonés sinónimo de amor a la
libertad y de celo en su defensa.

os aragoneses seguimos
identificados con nuestro Derecho

y comprometidos en atenernos al
documento escrito. Es el antiguo
aforismo “Standum est chartae”,
que consagra en Aragón la voluntad
de estar a lo pactado y la libertad de
actuación de las partes; siempre que
no resulte contrario a la
Constitución o a las normas
imperativas del Derecho aragonés.

stos dos marcapáginas
reproducen dos miniaturas del

precioso códice, redactado entre 1247
y 1252, que recibe el nombre de su
autor Vidal de Canellas, jurista y
obispo de Huesca. Sus 156 miniaturas,
de gran belleza y primorosa factura
«con perfecta adecuación al texto
y pleno conocimiento de su función
didáctica» (M.C. Lacarra, «Las
miniaturas del Vidal Mayor»,
1989), bien pueden servir de
llamada a la cordura en este
momento en el que nuestra Carta
Magna está amenazada por
tormentas jurídicas y políticas que
ponen en cuestión la igualdad de
todos los españoles ante la ley.

as dos miniaturas afirman la
figura de Jaime I como garante

del cumplimiento de la ley. Invitan,
traídas a hoy, a respetar y valorar
lo señalado en la Constitución en
referencia al rey como símbolo de
la unidad y permanencia del
Estado, arbitrando y moderando el
funcionamiento regular de sus
instituciones.

l deterioro de las instituciones
del Estado y la quiebra de la

separación de poderes, esencia de la
democracia liberal, se va asentando
ante la desoladora falta de interés
de los partidos en preservarla y,
peor aún, por el frentismo político
de triste recuerdo histórico que
parece ir trasladándose poco a poco a
la sociedad.

pelo al destierro de los
radicalismos y a la construcción

de puentes de entendimiento que
busquen el consenso en el texto de la
Constitución; la más valiosa obra
política de los españoles a lo largo
de la historia.

oderación y estabilidad han
procurado, durante 45 años, una

etapa de prosperidad y
reconocimiento internacional como
nunca habíamos tenido. Por ello,
como demócrata, como español,
como aragonés y como socialista
afirmo que es el momento de
militar en la defensa de la
Constitución.

omos un pueblo de gente
moderada, una Comunidad bien

avenida desde siempre con el
derecho y con la ley y somos
conscientes de que la Constitución y
el Estatuto han creado la atmósfera
que nos ha permitido volver a respirar
con fuerza tras siglos de decadencia y
atonía. Por eso, defender la
Constitución es defender a Aragón
y nadie mejor que los aragoneses
podemos ser sus paladines en el
conjunto del país.

Javier Lambán Montañés.
Secretario general
PSOE-Aragón
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